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 Domingo XXVII C

Seminario de Paraná 1977

La fidelidad

Primera lectura: Habacuc 1,1-2; 2,2-4

Una visión al profeta. El mensaje de esta visión, que le pide que lo grabe es el siguiente: El que carece de rectitud sucumbirá  pero el justo vivirá gracias a su fe.

Se habla de la fidelidad del justo respecto de Dios frente a las pruebas, a las cruces, a las luchas que implican precisamente la vida cristiana, la santidad,  el ser rectos, el ser justos.

En cambio, el que no es fiel, sucumbirá.

Fidelidad tiene que ver con la fe. La fe subraya el aspecto intelectivo de aprehensión de un contenido revelado (mistérico) no por la evidencia en sí sino porque Dios lo revela y no puede engañarnos ni engañarse, no puede engañarse por es Sabio, no puede engañarnos porque es santo.

Fidelidad, en cambio, es la fe concebida integralmente, la fe hecha vida, empapando toda la psicología, comprometiendo toda la persona, también la voluntad y todo el operar y la vida de esa persona. Fidelidad es perseverar a pesar de las dificultades y obstáculos en la adhesión a la Verdad. Fidelidad implica lucha, implica sangre quizás, connota heroicidad, esfuerzo, combate.

Pero la fidelidad tiene como aspectos complementarios o la fidelidad puede ser concebida como bipolar. Nuestra fidelidad puede fallar, pero la fidelidad de Dios nunca falla como un misterio de una alianza: Dios y nosotros, doble fidelidad. Como la alianza del Pueblo elegido.

La primera lectura es una exhortación a la fidelidad en nosotros aún en medio de las tribulaciones de esta vida. Y es eso precisamente lo que dice el apóstol San Pablo en la 2° lectura: No te avergüences del testimonio del Señor. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el evangelio.

Pero enseguida viene ubicada la  garantía de esa fidelidad si nos apoyamos en el poder infinito de Dios que nunca falla.

Y dice el Apóstol: Comparte conmigo los sufrimientos... animado con la fortaleza de Dios...Conserva lo que se te ha confiado (el depósito de la fe, la gracia, y a Timoteo le dice que reavive la gracia de la imposición de las manos). Conserva lo que se te ha confiado ( y qué difícil, podemos decir nosotros, difícil la fidelidad) pero continúa el Apóstol: conserva lo que se te ha confiado con la ayuda del E. S. que habita en vosotros.

Dios mismo compromete su fidelidad en nuestra propia fidelidad. El es fiel en nosotros con todo su Poder Infinito y su santidad ilimitada. 

Y en nosotros sacerdotes, como en Timoteo, Dios se compromete y garantiza la fidelidad también a nuestra propia vocación (Reaviva el don de Dios que has recibido por la imposición de manos).

Las cruces y tribulaciones pueden durar, las noches prolongarse y será porque Dios estará probando nuestra fidelidad. Pero pronto llegará la hora de la luz y del sol, pronto la primavera. La consigna que debemos vivir es la de la ESPERA (como las vírgenes al Esposo durante la noche) con las lámparas de la fe y la fidelidad y la esperanza encendidas. 

Por eso dice el profeta en la primera lectura:

Lo que ves se cumplirá en el momento preciso: avanza hacia su término y no fallará.

Si viene despacio (si tarda), espera (espera) porque llegará (llegará) sin retraso.

Y si pasamos a la lección del Evangelio de este mismo domingo, es el mismo mensaje, amalgamado coherentemente por la liturgia de la Iglesia, para darnos hoy una exhortación a la fidelidad y a la confianza.

La condición de la fidelidad y de la fe es una sola: pedir la fe, rezar, la oración. Por eso como los apóstoles debemos orar sin cesar así: Auméntanos la fe.

Y fíjense qué lección de confianza nos da el Sr.:

Si tuvieses fe del tamaño de un grano de mostaza... Si tuvieses: lo cual quiere decir que muchas veces en realidad somos hombres de poca fe, de insignificante fe; ojalá no merezcamos de veras este reproche de1 Sr.

Como un grano de mostaza: es mínimo lo que se necesita, tan chiquita la fe como el grano de mostaza pero de fe genuina, de la mejor calidad.

Entonces sí, podríamos decirle a un sicómoro como a la más grande montaña: Arráncate y plántate en el mar. Y nos obedecería. A todos nuestros defectos: arráncate. 

La fe lo puede todo, la fe es todopoderosa. “Todo lo que con fe pidiereis en la oración, lo recibiréis”, como pone en boca de Jesús San Mateo en un texto paralelo del pasaje de San Lucas que leímos.

Pero la fe tiene que ser genuina, verdadera. Y ¿cuándo esa fe es genuina y verdadera? Cuando se funda en la humildad. Y aquí tenernos el sentido de la segunda parábola del evangelio le hoy: Es la ubicación ontológica del hombre, en la verdadera realidad frente a Dios, creaturas, siervos, lo único que hacemos es cumplir con nuestro deber. Si tenernos mérito; es por Cristo. Si tenernos derechos es por Cristo, por su gracia. Si podemos pedir algo en la oración, si tenemos garantía de nuestra fidelidad es por Cristo, y es por el mismo Dios.

Con humildad: Señor, auméntanos la fe. Asegura nuestra fidelidad. Hasta arrancar montañas, la montaña de nuestro orgullo, de todos nuestros defectos, y plantarlos en el mar de la gracia divina.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
